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El príncipe D. Carlos de Yiaua, hijo del rey Don 
Juan de Xavarra, fué uno de lo:s serc:::; nu\s noble:; 
y nuís desgraciado::; que registran lo::¡ analc~ de la 

_ Historia, y cuya azarosa existenda no lw podido 
menos ele estudiar con YiYo interés y profundo en­

temerimiento . 
Carlos de Viana lué siempre el rival de su padre 

en el afecto de sus pueblo,: y no lo rué porque él 
lo intentase, sino porque los puehl6s odiaban á 

D. Juan y mnahan al príncipe en memoria de las 
virtudes de su madre, la buena reina Doña Blanca. 

Semejante pn•fl'rencia y las continuns sugestio­
nes de Doña Juana Enríquez, se¡(urnla esposa del 
rey ele 1 avarra, contra el lll'incipe, encendieron 
nna discordia entre padre é hijo, que no se acahó 

sino con la vida de <'stc. 
Carlos de Viana casó muy joven con Doña Ana, 

bija del duque ele Cle,·es: pero lit muerte se llevó 

muy pronto a esta princesa, que no le dejó hijo 
alguno, aunque tuvo tres naturales, que fueron 
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]'cliJJe, cofük ele Beaufort, Ana y Juan Alfonso, 
que llegó¡\ ser después obispo ele lluesca. 

Dejando aparte los amores que dieron por re-• ,stlltado estos tres hijos, el príncipe ele Viaua fné 

siempre ejemplar en su conducta privada, y sus 
costumbres sohrcsalian por una pm·eza de que nb 
había idea e11 las corrompida cortes de Castilla y 
de Navarra. 

Su templanza, su modestia crnn tales, tal la ex­
celencia de st1 talento, tan intachahle su cofülucta, 
tan sobresalientes st1 numiJlcencia, la dulzura ele 
su trato y la benignidad ele sn <:arácter, que Cata­
lru1u, Sicilia, Aragón y todas las demás tienas y 
señoríos que obcclecfou a su padre, Je adoraban y 
le deseaban parn rey. 

Este era el 11ríucipe que, clos clias despt1és de la . 
llegada de la infanta Isahel a la corte de su her­
mano, se pt·opuso a aq,ll'lla por esposo, según Je 

lrn bfa ammciado la reina Dofia Juana en la larga 
y triste entrevista que tuYo con ella. 

Para hacerle semejante proposición, Enrique IV 
entt·ó en la habitación ele la pt·il1cesa, su Jiermana, 
vestido de cercmonin y rodeado ele lo mál!" florido 
y noble de los cabnlleros de su corte. 

Ern como al medioclitt. 
Isabel, sentada al lado de una gran mesa cua-_ 

1lrnda y cubierta con un tapete ele terciopelo bor­
dado con las armas ele Castilla, repasaba a su her­
mano Alfonso las lecciones que ella misma le daba. 

Algo m,!s lejos, una jol'en llamada Doña Beatriz 
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de Bobadilla, dama de honor de la infanta desde 
bacía mucho tiempo, y qt1c la h,tbía seguido a la 
corte, bordaba un llri>ll de serla. 

Un paje lc.-antó el pesado tapiz de Ju puerta de 
la cámaru 1 y anunC'ió: 

-¡El Rey! 
Sigiüeron al amrncio un ruido de hotas y cscar­

cel'1s y el crujido de seda de los trajes ele corte, y 
D. Enrique, 11 la cabeza de su hrilJautc séquito, 
>1.pareció en lit habitación de su he1·man,1. 

Isabel palideció; recordó las palabras de Dmia 
Juana y comprendió al instante el objeto de la Ye­
nicht del rey. 

Dió dos pasos hacia él, le tomó una mano y se 
la hesó. 

-Dona Isabel-dijo el momu·ca sentándose en 
el sitial que antes ocupaba s,1 hermana-, Ycngo 
a participaras que he determinado qnc os caséis, 
y a deciros quién es el esposo que, atenclienclo tt 

la grancleza de ,·uestm condición y al bien del 
reino, os he elegido. 

La fría serenidad del rostro ele la infanta pasó 
11 ser una helada altivez. 

Cualquiera hubiera dicho que UJHL nube se ex­
te~dfa por stt frente y velaba la radiosft expresió1t 

d!o sus facciones. 
Lc1·1tntando unft mirada hacia el grupo de los 

cortesanos, notó qur todos h1 observaban con an­
sieú.ad, todos menos n\10, que la contemplaba con 
profunclo clolor. 
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Era D. Beltrán de Ja Cue.-a. 
La expresión de los ojos drl fa,orito do la reina 

era tan extrafta y tan significativo, que Isabel de­
tuvo en él los suyos llena de sorpres,1. 

Pero fué tal Ja impresión que le causó el aspeeto 

de aquel rostro, que bajó a su YOZ la Yista, muda 

y palpitante. 
En el semblante de D. Bel tn\n se retrataba el 

amor más violento y la más violenta desespera• 

ción, a Ja vez que una súplica angnstiosa y des­

garradora. 
T.;na ltiz desconocida hrotó en el espíritu de Doftn 

Isabel. 
Comprendiendo el amor, la nifüt se hizo de sú­

bito mujer; pero el instinto del pudor, el conven­
cimiento de lo que se debía a si misma, le hicie­

ron domüiar su emoción, y aquella alma fnerte 
,olvió, a Jo menos por entonces, a sn esfera de 

paz y tranquilidad. 
-Y ¿quién es el esposo que llle destináis, señor 

y hermano mio?-preguntó con voi !irme y que no 

vcudía la más leve emoción. 
-El príncipe Carlos de Viana-respondió Enri­

que IV-, hijo del rey de Navarra e infante here­

dero de aqttellos Estados y de los de .tl.ragón. 
-No me acomoda para esposo-respondió Ja 

joven con la misma dignidad y firmeza-, y os 
voy a decir las causas por qt1é no me eo1wiene: la 

primera es que tiene cerc!t de cuarenta y un años, 

y yo apenas .cuento doce. 
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-Yeso¿qué importa?-exchunóairado el Rey-; 
¿acaso pens,\is, hermairn mía, que el príncipe de 

Vian11 es algún monstruo de vejez o de fealdad? 
. -No, señor-repuso Isabel-; no ignoro cómo 

es el excelente y magrn\nimo ptincipe de Viaua; y 

. tanto es así, que os lo 1·oy a pintar: mirad, tiene 
la estatura alt,1 y bien proporcionada, el cabello 

bennoso y de un color castaño claro, la nai·iz fina, 
la boca admirable, la frente elevada y noble, la 
barba rnbia, sedosa y rizada; la bondad de su co­
razón aventaja a la belleza de su cuerpo, su ins­

trucción es vastísima, su cará.cter casi heroico; sé, 
además, que es buen poeta y el mejor amigo de 
.tl.usias-March, el excelente ti-ovador provenzal; sé 

que se dedica al cultivo de la Filosofía y de la 
Historia, y que h,1 traducido la Étic" de A,·ist6te­
les, y que ha escrito h, Crónicct de Nawn·a., desde 
los tiempos más antiguos basta nuestros días. 

-Veo, Dofüt Isabel, que le conocéis mejor que 
yo-repuso admirado el rey-; pero ¿,cómo podéis 

estar tan enterada? ... 
-Yo me informo, seftor, ele todo aquello que me 

conviene, y no me son desconoci,las las circuns­
tancias de todos los. príncipes que podáis propo­

nerme. 
-¿Sabéis también las desgracias por que ha 

pasado el príncipe de Viana? 
-Todas, señor. 
-¿,Y no os mueve a compasión? 
-¡11ús que a nadíe!-respondió la infanta al-
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znnílo al C'ido una mil'<Hla que l't'hosn ha rl 1111-í 

rivo 1•1ltPrnN·imicnto-: ¡no 8ft hlíio ('.tu\ntas J¡:\gri 

Jl1¡ls nos ha ltcC'hO tlt·1ornmur n mi madre y {l mí su 
pri~i<in ¡•n <'i c,1stillu de• Lfricla, por O)'(leu fü, 8 

<·ruPl paclrC'! ¡Xo saht'is rm\nto rtzamos por su¡¡. 
brrtad! ¡Cu1\nto nos ülegrú la HotiC'in dl' Ju insu­
rn.,ctiñn dP XHnUTa, Catall.1.fü1 1 Hkilin r C1'rrlt•füt, 

para lihcrt,1r n l'::iC prí11c·ipc d<1sventurndo 1 y cu1in­
tas gracias dimos nl cielo al salwr que, tenwl'Oso 

de un leYm1tnmicnto gPneml, le huhíu dPvm1Jto la 
libertad el amhicioso r<'y D . .Junn 1 

· -i,Hab,'is l'isto alguna wz al ¡n·í1wipP'.' 

-Xo, Rc•1l.or1 pt•ro mfl lo imagino, y <1stoy rirrta 
<le ,¡ue no nH~ engallo: arlemás, UH.' In hnn drsrrito 
con tnda ttrleliclnd; sé ([Uf' ha hPredado ,te suma• 

drC', la reimt Dolia Blanca ÜP Piic'ilht, In mirada 

i<•ntn Y profunda que h1l" (•n las almas, In grnta 
somisn de los lnhios y la dulc·,, mirnda de lo, ojos; 

~r qur su ,·oz atrae a CtHlnto~ !('.' cscuehnn, y qtH~, 
ruando <'anta con el laúd provenza] 1 se conquh,tn 
todos los rorazonrs. 

- ¡C,\ialqui!'rn <liria que·, aun siu conocPrle. lP 

ama \'. A. 1 -exclamo sin poderse conten<'r Don 
Bl'lt1·,\n de la Cucrn. 

La infanta gUtmló un altirn si!Pnrio. 

-¡Digo lo que el condt• dr LNleima! nfuvlit) PI 
rey-; pnrrcc que un11\is ni ¡11·inci1w de Yiana, ,-, 

sin emb,u·go, no le aceptáis por esposo. 

-¡Carlos ele \'iann es('[ únieo príncipe a quien 

ro huhiPrn clmndo en lil tirrrn!-rP¡mso 1n inhrn-

• 
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ta;-¡I'l-ro m,· lo he prohibido a mí misnl11 1 ¡Xo lw 
llegado a amarle! ... ¡Xo le ,uuo, sl•t1nr! 

-1,Por qué razón'.' 
-Por dos que os ,oy 11 revC'lar; t•S la una, quP 

sé ¡•uimto ha amado o otra muj1'r. 
-l'na jovrn osc·ura ... unn avPnturern ... -ohs<'l'­

vó C'I rcy¡-¿_qué imvorta t•so:' 
-El príncip<' hn amado c·nn locurn n mut jo\'l•n 

oscura, pero honrada; In lut ,,,dul'ido, tiene ele ella 

tres hijos, y yo no puedo encargarmr M ellos, ni 

qniero que los uhandunc1 

-¿,Delw una princesa rl'parar en esas rosas':' 
exclamó Enrique con tono de desdén;-los qu(• 

alegáis son ohstáculos por enrinut de los c•u,tlc•s 

debe pas,u• la razón de Estado. 
-Pero no mi conciencia n'pttso Jsahel;-yo. 

señor, qui«'I'O ser, y lo seré, cristiana y honrnda 
mujer, aunqu<• haya nacido bajo nn sólio; lJUC t•sto 

en Yez de dispensarme dP la Yirtucl, me oblig,1 

más a ella. 
-¿Xo habéis dicho que teníais dos rnzoncs parn 

no am,tr al príncipe'.'-prrguntó el rey, ruyo c·,·110 

se iha arrugando C'udn vez nu\s¡-sólo rono<·t1mos 
una; i,Cm\l es In otra'.' 

-La otm razón la conocéis tamhién; est,\ hasa­

da en la ditcrcncia ele edad. 
-¡Extraños rC"pnt'OH knéis, por mi vida, lsn• 

hrll-e](clmnó rl rl':)' lleno <le' cnojo;-vuestrns dos 

razom•s, si alguna vez pudieran sPr atendihlcl:i, no 
delwn st•1·lo, tratánclose del enluce dP una prineesn. 
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--¿.Qué r¡ueréis, esas dos ruzoncs tnn poco fucr­
tei:; en YUC":stro c·on('cpto, son, en el mío, un ohs­
tác-ulo insuperable u mi boda con el príncipe de 
Vhma. 

-1,Couquc le rehusáis~ 
-Si, s,·ñor y hermano mio. 

-Xo importa,-rc¡,uso Enrique lcvnnl!lndose·-
o:s ca~aréis con él. 

-¡Jnnuis! 
-¡Os digo que si! 

-¡Yo os afirmo que no! Pero no disputemos y 
dejemos hahi,u· a los hechos. 

-Quedad con Dics-dijo el rey-y contad con 
que haréis mi voluntad. 

Isabel guardó un frío y altirn silencio, y el rey 
salió tan ciego ele cólera, r¡ue no vió a D. Beltrán 
de la Cueva, que se quedaba en la cámara de su 
hel'llrnua. 

Esta, pálida y coun10Yida, se apoyaba en el res­
paldo de su sitial, pues se habill puesto en pié para 
despedir al rey. 

El infante D. Alfonso se accrró a su hermana y 
le dijo con voz muy queda y temero,u: 

-Ved, Isabel, a ese caballero tan alto; ¿,ha que­
dado aquí para guardal'llos, 

Volvióse fa inranta y fijó sn lenta y profunda 
mirachi en el fayorito de 111 reina. 

Este quiso hablar, pero palideció intensamente 
y de sus labios trémulos no salió ningún sonido. 

Después juntó sus manos con un ademán de grn-
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titud, y se dejó caer de rodillas a los pies de Doña 

Isabel. 
Esta alzó su mano, sellando con un gesto de dig­

nidad suprema aquellos labios qne pugnaban por 
volverse nhrir; y luego, extendiendo aquella mis­
ma mano hacia la puerta, miró imperiosamente al 

favorito. 
Sin duda comprendió éste la intención de Doña 

Isabel, porque enseguida salió de la estancia con 
paso vacilnnte y como si estuviera ébrio. 

-¿Qué quería ese hombre que se arrodilló a 
vuestros piés Isabel?-dijo muy admirado de aque­

lla escena mulht D. Alfonso. 
-?lo sé ... está loco; respondió con laconismo la 

infanta; venid, Alfonso, y acabaré de repasaros 

vuestras lecciones. 
-¡Qné fuerza de alma!-sc dijo Do/la Beatriz 

de Bohadilla, ,1ue babia permanecido casi oculta 
en el hueco. de una ventnna;- ¡y sólo tiene doce 
ados! ¿Qué hará a los veinticinco? 
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Tres díns después <le la esecna t[U!' c¡ueda ,·rlr­

rida, un rumor siniestro llegó al palacio de ,·aua­
doli<l: este rumor crn ,,1 fatidieo mensajero M t·st11 

terrible nue,·a: ¡el príncipe ele Yiana ha muerto! 
lfobínn llegado de Bnrcelona dos soldados que 

traínn lu fatal noticia, y h,1hían camina<lo tod,1 la 
noche, esperando a que las pue1'tas de Yalla,lolid, 

~uc se ahrian a la aurora, les diesen entrnda. 
Tres horas después llegaron emisarios ottc·iales 

nombrados entre los más distingtüdns señores d<• 
Catalm,a, que se clidgicron a palacio 1Jt1ra parti­

cipar nl rr~~ tan trü:;te aconteC'imiento. 
El rey 

1 
ni sahC'rlo, mont{:i en cólera: Prn tan poco 

dueflo dP sí mismo, y en aquellos ti<·mpos domina­
ha también tan poco la civiliznt·i,in al carácter 
rudo ,le la época, que los labios de Enrique ff, 
pálidos de enojo, <lejaron escapar este grito: 

-¡Le hnn asesinado! 
Los emhnjaclorcs ,k! Principado, lejos ele irri­

tarse con esta acmmción 1 guarduron un doloroso 
silencio. 
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-;,Xo es cierto que lr han 11sesinailo?- prcguntó 
el rl'y-. ¡Hablad! ... ¡Vosotrns adorAhais al prín­
cipe!. .. ,:De qué h11 muerto? 

-Señor-dijo un cah111lero catalán de harba 
blanca y respl'tahle aspecto-, se dice, y los m,'­
dicos lo aseguran, que nul'stro 11dorndo prínripe 
hn muerto de fiebre; pero nosotros creemos, romo 
Yuestrn alteza, que ha sido de YCneno; oid lo su­
cedido y juzgaréis. 

Ya conocéis l11 guerm que Yenian sosteniendo 
hace afios el rey de .\ragón r su hijo el príncipe' 

•de Viana; auxiliaban al príncipe las tropas de 
Yurstra alteza, y los catalanes y arngoncscs que­
ríamos que D. C11rlos fuese jurndo solemnemente 
lwredcro de estos rrinos; ya sabe YUcstra. alteza 
que se le proclamó heredero en Barcelona, con to­
da solemnidad, el 24 de Junio último; allí ha resi­
dido pacífico y feliz, es1>cri1111lo lit hora de su en­
lace con la infanta Doña Isabel, que sr negociaha 
desde hace tres meses; hace pocos días se sintió 
enfermo; los médicos dijeron que ht fiebre cm el 
origen de su indisposición; nosotros abrigamos el 
convencimiento de que una mano traidora le ha 
suministrndo un mortífero veneno, por orden de 
su madrastra y ... 

-¡Y de su padre!-concluyó el rey:-¿No os 
atrevéis a acusar a D. Juan de semejante acción? 
¡Pues le acuso yo! ¡Si! D. Juan ha dado un veneno 
1t su hijo, para que no sea el esposo ele mi herma­
na, pues quiere que se case con ella su segundo 

nr.oRu.s ng LA ~,cn:n. 

hijo D. FPr1¡¡11ulo ... ¡pero vive Dios que no será! 
¡Id, señores enYiaclos! ¡ahora yo sé lo que he de 

hacer! 
El c,uh\vcr r!PI príncipe cstuyo expuesto en el 

gran salón del palacio tle Barcl'lona, por espacio 
de trece días; ht augusta majestad de la muerte 
parecía pn·star mm nnent lwllcza a aquel noble 
y desgraciado príncipe, ('uya vida fué tan infeliz, 

~uya mue{te lué tan dolorosa. ' 
Todos acu<lian en tropel a besar In orla de su 

manto, y el lecho fúnebre ¡•staba rodeado de una 
guardia de los mús esclarecidos señores aragone­
ses y ratnlanc,s. 

El día 5 ele Octubre fu(• paseado cl cadáver por 
la ciudncl con fúnebre pompa y llevado l·n proce­
sión: s,•gún los dietarit1s de la diputación de los 
treA E~tamentos dP Cataluña, seguían al cndilver 
más ele quinre mil 11er:.;01uts, y en esta forma fué 
eondueiclo ni monasterio r!c Pohlct. 

Quince días clespur's de hi muerte de D. Carlos, 
prestóse por ]as Cortes ele Aragóu en Calatayud, 
el juramento ele fidcliclnrl n su hermano el infante 
D. Fernando, clr edad entonces de once años, e 
hijo de In reina Doñn ,Juana, segunda esposa de 
D. Juan ele Aragón; éste, alterando las leyes de la 
rnonarqníu, ~egún las C'uales no podían los prínci­
pes ejercer jurisilieción untes de los catorce afios, 
quiso hacerle gobernador y lugarteniente general 
del reino; pero los arngoneses Sl' opusieron enér­
giramente, y el rey tuYO que enviar al niño con 
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~u mn<ln· a Catnlui"ht, pnra c¡uP l'l·tihirs1· i·l honw-
111,jt, d,•J Prineipaclo. 

Ln rt•il1r1 y su hijo hnllaron 1.t Bi1rc·Plnna <'Olll• 

plN!lmc•nt,· l'nlutn<in, y ,•n l'I estado ele la m,iyor 
c•onst er111tC' i ón . 

Rt'Íl'l'ÚlSl' quC' la somhril rlt1 D. Carlos pas<·aha 

!ns <·t11l(':-- dt• nodu\ qnrjúndoH<' c•un nyPs lnstimc­
ros 1ll' t3U violc1nt,1 11mt•rtc• y pidil'IHio YC'llg'~l11ZU 

c·n11tra su ¡,adre• y su madrnstnl: contübanse milu­
gro:-; que• hahínn tenido lngnr rn su s<'pulc·ro1 y, 

c·n fin, tanto rra C'I amor y hln grnndt• la \'c•nera­
c·i<)n qfü• los catlllanl•s tuvinon l'll ,·id,1 al prínc·i­

p1' D. Carlos, qu<• i(• snntilic-ahnn 1mwrto. 

PPrn l'! ünimo verdadnamt·nh' vnronil 1IL• Doña 
.Jumut no sP clmt•drantaha por IHHltl; desafiando 
!ns irns pnpul.1n•s1 1w1wtrll Pll la dudad, y orn 
<'nn nwgu:-. )º promc·:-a~, ora C'On 1:\mPmlzus1 allnrn) 

aquf'! tL•1Tt'JH) qm• vomitaha llanrns hajo :-;us piés, 
)" ,.¡ dia ~¡ d,• Xovil'mhrr· <ll' ¡.¡¡;¡ l'l j,wc•n D. Fer­
lHHHlo jurú ,,n la !:-anta ig-lC'sia C'ntrdral las ll'Y<'s 

dP C'ntnlufüi, si<·1Hlo proclnmarlo ,•nsc•guicla ,·01110 
suct•snr a la <·oromt <lP su pndn• . 

Estt· infantP fll<~ el qm• l'Hsli ('on Tsalwl, y rrinú 
<·un Pli¡-l bttjo l'i nomhn· de }'1·rm11Hlo l'i Cntúlil'n, 

r 11 l•l, <·orno a su augustll rspo:-n, HC'guiremos rn 
,,1. disem·so dP Ml Yidn 1 tcH"('H tírdun y cll'iil'ada; 
JJPI'O que lw111os emprendido ron Yalor. 

Cons<'gniclo yn f'i prineipal ohjrl<l rlP Do,ia ,Tun­
rnl1 nqu1:l1a mndn• nmbiC'iosn y erurl, u. fuprz,1 de 
i,,;er Hpusiomtda de 1:m hijo, quiso l'OlHwguir más, y 

(rf,OllL-\S !)B L.\ )-ll1JEI{. 

se empel1Ó l'Jl h•nmtar In prohihic·it'm dt• Pntrar Pn 
~I Principado imput•sta a t-iU t'!iposo¡ ¡wro (•~t,1 (_)m 
presa trn ya st1pl'rior a sus fm•rzas: C'I Consr•jo ch· 
los Ciento I'l'C'hazó ron inY1·ncilJI<> ,•ntel'l'Zll todas 
sus drmunclns, y respondió que aecpt,ihn a D. Fl'I'· 

oandn por niño e inoeent(•; p<'ro lJUt' jam;ís ch1rü1 

lll!i!o al pad!'<' clrsnaturnliznclo, ,¡ne hnhin ciado 

mul•rte al prínript• dP Yiann. 
· La tt·mp1'stad se ihn formando tada día más 

amt•m1z1Hlora. 
Don .Junn dr Art1gón trataba ya ron monarc·n~ 

l'Xtranjcros, Yiénrlosc ocliaclo el<· sus pm·hhls; y al 
fin Doña ,Juarnt, su r8po:,-a, ronsidrnlndo:;p expues­
ta ,,n Barrelona, parti<i <·on su hijo D. Fc•rnanrlo y 
unos cuuntos (•aballeros a rrfughtrst\ <'n la fot1:iti­

eada ciuclad de c:<'l'Onn, l'i 11 cll' )liuzo de l lli~ . 

u~IVERSID!D DE NIJíl'O ltc, 

BIBLIOTFC~ if''I' ., •T ' r<II, 

"ALF, N': J' itcYES" 
•• ~. 1~- ¡\((l/füt!tlif, lltitllll 
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Era una. notlw dP ..\hril. :--f'r(1mt r alumhnHln por 

una ihu·,1 luna, como lns mu<'lm:s qui• n•mos f'll la 
priman•ra. • 

Dofü.1 lsalwl, Hol1t Pn su <·tlnrnra, Psc·rihiH a su 

madre quP vivín, ~wgún su <·n•tmnhr<•, <~n :-.u l'Ptiro 
de Art·,·nln: In n•ntana ahit•rtn clahn :-;olll't' t•l <'x­

teoso jcll·dín tlPl alC'ÜZHr, y 1wrmitia que suhil•srn 
hast11 In joven prin<•t•sa los l"'rf11nws (1,, mil flon•s. 

Hnhía1·w t•sta qu.itnclo f-Us to('HS dt• g11sn hlnnen, y 
SU.ti (•alwllos, dt>sprf'ndidos, caían ('11 dos l'ÍeHs y (.'S e 

petias trenzas, rnroscündos<• rn f'l asiento dr !-iU 

sitial. 
«Cada norlw, qurrid1L 111c:11h·c1i rsf'rihía Dmi.a Jsn­

bel, ruego a Jlios por,.¡ 1mhn• C11rlos d<• \'ii1na: y 
y rada noC'lw le pido ,¡u(• <·onspn·,• la ,·irl11 fü, st1 • 

bernurno, quP c~s 1•1 PSJHlsu tJU<' me tll1:-;tirníis. 
•~o ohstnnt<•, <:uundo por las noC'hrs nu• lrnllo 

sola, y tengo Ju v<•nhmtt que mira ni jnrdín abi('l'­

ta dt>lnnte rlc mí, me paree·,· <¡tw Y('O n Cario~ <¡Ul' 

mr dl('p c·u1.\nto nw ha amado, y lo mueho qu<• H('H­

ri<"hthn la dulrP PspnnnzH ch~ ser <•::;poso mio! ... 



,, 

»¡Ri, tnHlln• mín! nu• pare<'t' quP lus 
tt·at•n su fü•rnto ... su ac·t•ntn c¡U<' l'l'!'Ítl' mi nomhre, 

y qtlt' llH' diC'l': c¡h;alwl, ls1llwl! ¡.\c¡uí f'll 1·1 <·it-lo 

tP amo <·omu l'II la tit-na! ¡Tú no mP c·o11odns; pe• 

ro yo tl• <·ono<·ía y :,;ahía ;1¡,rN·ü1r tus PX.tt'h·Htt> 

i.·ualichHlt•s! ¡En ti rnimha la tmic·,1 ilu!-iit'm tlt· mf 

di<•ha ... ¡u'l'll dP:--111~ qut• estoy nquí arriha, domle 
súlo brilla la n•rdad, he i-,Uhidn qlil~ tnP n•l1Us<llu1& 

parn t•::;poso tuyo, y ht· llorado lllllC'ho, porqm• te 

qnt'l'ÍH c·on todo mi C'Draz,·111! ... 

.. ~lmlrP, Pstns Yisiimc•s IIH' lrn<'rn Ht1frir y ch•rra• 

mar ahun1lantl':-1 lügri111as ... hasta er1•0 flllP me da 
e;llt>nturn ... pnrqut• dn quil•r,t H'O c·on los ojos fiel 

nlnrn la imügPn !lolil'nll' cl1·l prítwipc• ... ('sta nm·h 
nmt1•mplaha yo la luna y h• rí. .. adt•mris clr sllS 

qtwjns ¡lp todos los dúts, 1u·onuntit'I otras pnlo• 

hras ... ¡ha! ¡Otras pnlnhrai- <¡U<' lllt' ll(•JHll'tlll de 
horror ... )lp <lijo solJozandn:· ¡I:--alwl! !I>am que 

nn lllt' t·usnra c·ontig-o, HH' hnn 1¡uitndo la vicia! 

¡Es pn•eiso, pues, qm· 

nu11r11 me olriclt>s!» 
Lit infunta, así quP Jmho trazado Jns últinHtS 

fra:-.l's, dvjú Psc•c11u1r In pluma: c·ruzó )-i\l!-i dm; hr11• 
zos snhn• ht nw:--n, y apoy(1 Pll dios su <'aheza·, 

ahrumada por sus dolorosos pt.•mHtmientos. 

En Ptitll a<·tit.ud JWl'llHrnPeiú algunos minutos; 
pnci dP pronto, y C'omo t-i quisil'ra db:ipar ht fatiga 
moral que la 1.1hrumaha, ~t.• lc·rant,l, y dirigihHlose 

a una }IU('l't<'('ita qm• dabi1 al jardín, la. uhrió eon 

mano trcírnula y httjó la t':-.t•11lf'1'n qm· u c•J ('on<lurút. 

(;LOltf,\S IH•; l,.:\ Ml',JF,it 

En aqtll'I iHHtantc i:,;erinn eomo la8 <liPz, y y¡t ti 

alfázm· ,,srahn tun !-iilCJH'ioso ('orno si fut1n111 ln:-­

tres de In mafümu. 

La lmw nltunlirnha 1•011 HUi raros d1• plata. lo:i 
cetrtichos ~111Hl1•rns, laJl'(kados de iirho]Ps r flores: 

eantnh1111 lns nmas, y C'l rni!-:rüor P!l!,;ay,11,n yn !-:U 

primera (•1111rión. , 
Todos 11)~ hahitantf's d<• In n~g-in monula üor-

mían o ap1-11·¡,ntnhan dormir: l'<'inaha una enlma 

tan profunda y !-!o)emn<· eomo no s(• c•onorc C'11 

nurf-tro:-- turlmlPntos dfos, ('ll lo t•.unh·:-; ni mm c•n 

)as alt11::, horus dt• li1 n1wlw ¡wnnit<•n un compl<•to 
desc-nn:-;o l,;1 nltPración del l•spil-itu y los cuid1t<los 

de I_H amhi<"ión; en nut•stra l•pora, hasta el sul'üo 

es intrnnc¡uilo, y ron frc·rtwrn·ia va nrompaJ1ndo 

de horrihlt•s 1wsi1dillas. 
Ln époea L'n que h'nía lugar f'sta historitl, dis­

taba rnuc·ho f¡tmbirn de 8Pl' apuC'ihle; p1•ro rra agi­
tadit ,¡., otrn moclo diwrso. 

Como quit~m que fit';l 1 l'B rl nlr1lzar, don<Ie todo:-; 
se rrrogían temprnno1 no se ¡wrtihíu. PI mii~ l<•n• 
rumor a lns di,•z dt' In nor-lH•. 

La infanta bajó lrntarnentc ni jardín: pan•cía 
abrunwda dt· melanrolía; 111 pobr<' nifia rrhaha de 
menos !-iU soledad de Ar(~valo y las tierna..-; C"aric-iHs 

de la reina Dofü1 Jsahl'I. 

Rent<lse ('ll una L•minenc-ia. tnhirrta. dr. c·t's¡H:,tl y 

dP frentP a ht luna, y ~r. Pntregó a sus rC'fll'xioncs. 

La t-1omhra clP} prínripe dP Viana vc1gaha ante 
sus ojo~; la imaginac·ión poética de la infanta, 
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atrihufrt n aquel príntip<• desgnwindo 

hc1llezHs, todos 1us l'llC'1lntos: YÍ\'O le amaba ml'nos 
que muerto, y mul'rto por <·lln, put•s Pra l'YidPnte 
que los 11sl1sinns llP Citrl1>s lt· hahfan <\ITojado c.lL•l 

mundo pnl'lt qm1 no llC'g-ara a sr•r dtH'ño ck ln ma­

no d<' Ju inf1rnh1 (11• Castilla. 
rn lt•,·(' ruitlo. qur Dofü1 J:.;alu•l oy1'1 hnc-ia su iz­

quh~rda, la sa(·Ú dL· su nwlanl·úlil-a dbtrfü•d6n: Pra 

un rumor lk hnj;t;,; qul· haeía sosp1•ehar qui• alguna 

pcr:-wna :;p lrnlhtha oPnltn cl<1tr1h; dP In l'nranHuln: 

In infanta s1• volviú con udmiraeió11 y c•uriositlad, 
nHb sin sobrt•:.;altn; :;u alma íuPl'tf' prn i111u·c•t.•sihlti 

al trmor. 
HPpitiúse PI t11id1), y de pronto aparet'iÓ unn ti­

gurn ntronil a los ojos de la infanta. 

Estn ht miró atL•nhtmPntl> ~in lt>\'tmtnrsP, y eon 

voz rrpo:-;ncln prPgunt1l: 
;,(Jtté queréis, D. lkltr,inY 
¡flahlarns, y,1 que• mi lmPJHl suerte os ha trni-

110 al sitio donck he veni<ln huyendo de mi c·ún¡¡tt•a, 

<•n la quP no lutllo ni :-.;uPl1o ni reposo! l'x<·lnmó P1 

c011el<' de L1•tle~nuL 
:-,¡; ya Bl' que tn1éis c·á11u11·a rn pnlario, <lijo 

DoI1n h,tlwl friam,·nte: nrnfümu har(• ¡n•es,•nll• n mi 

1wrmano t¡Ul', Pll tanto que yo esté aquí, 1.1 lo me­
nos, <.kh(•is volver a nrupnr Yuestrn C'H:--a. 

~ -Si tal es \'Ul'stro Ueiwo, n·puso PI cmulC' 

an11lrgura
1 

ni rnyar In. aurora dejaré Pi alrázar. 
Es<· {'S n1Pstro dPhl'I', r{•spondió lsnhel. ;si• 

quiera por l'l'SpPto n mí 1 ya qur no se;\ por otros 
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más nitos r1•~p<.•tos; pt•ro h,1 h}¡Hl, i,.i digo tC'n(•i!\ 

que J)('dirmP, m1adi,) In prinC'esa eun altiv(•z; yo 

tamhién he• s,11ido 11P mi e,\marn c·on el ohjl'to <le 
di~frutar de los <•n<"antos d<' esta h...-mosa noC'hl' 
por bn•\'C's imit1rntes1 y \'Or a rctirarnw; así, pues, 

hahhul pronto. 
---R(111ora -elijo t•I fanwitn- h1-\h(~is dic·hn, sin 

duda purn humillarme, que• si te11go algo q11e pe­
diros, lo hag"t\ pronto, y dPho maniff'!:ittll'Os <LUI.\ 

en pfl'c·to tC'ngo que pediros una c·osn 1 la (mira 

que podéis d!ll'lll<'. 

-Pedidla, pues, dijo la infnnta, euyo rostro 

p11lirlc•rió visihkmente, m,\s hién de C'Ólera que de 

emoción. 
--Pues ya. t¡ue me nutorizllis panl {'110, sr11ora, 

voy a l~xponeros mi 1.lt>manclt1: nH pido Yurstni 

pjp,lur]! 

- Bil'n mrn·C'ichl In trn(•is; ohspn·ó lu jo\·Pn ron 
unn trii:-t<· sonrisct <¡Ut' enseñó ::iUH m<•nudo~ diPntl'S; 

jMÍ, l1irn mC>n•c·ida, porquP sois muy desgrnc•iado! 
~ ¡Cómo!- rxC'lnmr'> <'11.·onde-;,~uhéi~: ... 

-8(' qu<' fnlti\is a todos rnestros dl'heres, ? 
esto llH' hasta para supone1; que sois inf,~liz, int<"­
rrumpió lsalwl: ;,uraso purdc uq1wl que no c·s 

huPno sn dichoso:> 

- Es qu<'· ·Oh$<•n'!Í el <"On<lc-solo desde que 
t"fltfüs c·er{·n de• mí 1 c·onoz<·o ru1in horrible es la sen­
da porqtw c·amiuo! Yor-., sois, señora <·l angel de 
lu,z (JU<' hll ahiPrlo mis ojos! L11 úniM ('QSU ()U(' 

ante~ nnsiahn yo, ern nwdrar ... 



l.n infanta alz,l nrnl mano, 1· hizo su 1:11•ost1un­

hn11la spllal al c·0111lf' parn qut~ d(1tuvip1•n su mzo­

nnmit•nto, mostrü111InlP un ;íngulo (i(') jnrrlin que 

se liilmjahtl enfrP11tf: di' 1•1los. 

Don Hrltr;ín c·umpn•11<li<i l'i a<i1•111ún ,¡,, Dulia 

bahl'I, Y rnirú hud1-\ l·l l-iitio IJU(' {;sta Jp i11<lh-;1h11. 

111• aquí lo t¡w· vit'1. 

Rohrc uno~ l'UHntos c•sc·alonPs de pil•dra, •Lue 

mol'Ífül c•n <'i j,u·clín, se• ahrüt una ¡nu.·tec·itn qtw 

t•omunirnha con la tl.lmara 1h· la reinn, y <·u~·o 

moho r trias di' 11ra!l.a d1·11ian 1.·lat·nm1·11t1• quE) 110 

s<' hnhriH nunC'a; !--in PJllharg-o, la i11fanta y Don 

Ht-ltnín vit>ron <'ntonc•ps qm· Sl' hahría lenh1~1H•11t1•, 

r vi('J'on asimismo d{•sc·P1Jd1·r por c>lla n unH hlm1· 

<·n tig-ura de mujC'I'. 

Esta c•rc·yó qnl' nadiP hahía l'l'f'Hl'Hllo l'll ellu, y, 
<lP:--iizúrnlosl' l'llil'l' los 1írholl's, fw> n c·oloc<.1rs1• c•nsi 

n t•spnldtts de h1 infnntn y d1·l c·ondP dr LP<lt>smn. 

l>nn Bt>ltnin miri"i t•stu¡n·fuetn H la infanta; ln 

hnhfa c·omrn·l·mliclo todo: 1wro Doi'u1 Tsalwl no si• 

11lt{•rtí, y dijo ni c•omlP eon voz sPr1•11a r r1-po~ada: 

~ HPguid hahl.tndo. 

-;.Y c·ómn:>- prrg-unt<) PI ('Ollll{' 1liri~h•ndo una 

mirada ni sitio dondP sp hallnha oculta In (•1•lns11 

solwranu. 

- ~¡ mida t<·néis qm· dPdrm1•- •nhsPrvú Dofüt 

ba lwl s('rú yo la que l11tbl1': lrn un iw;ttllltP c·o11. 

tirn111st(•i!:i mi opini6n ele· quc• <~mis dPsg-raC'iado. 

¡t\i!- <'Xrlnmó l'l c·ondl' clcl'iclitlo ll jugar 
todo por Pl toclu, y quizú importtll11lnle poc·o 1·1 

íil.OHL\s flE 1,.\ ~ll .TER 111:l 

desgnrnir C'I c•,)razún d1• ltt pnhn· rPina sí, "º>. 
muy dl•sgnwindo! 

-Y os n•pitn que os C'l'PO¡-ohst·n·ll In inínnta 

faltái!-1 a \'lW:"itl'Os dt>lwrC's dl' súbdito h·nl pc·rmi 

tiendo qw·, por vuPstm H!-iidui1hid cc•rc,t dí' In l't'i ­

na, l'lt' Ptnpaf1r sn honnr 1 qtw dC\hÍil estar limpio 
eomo c·l sol, y pagáis c•l MN·to dr mi lwrmano con 
ia m¡\s 1wgn1, C'llll hl m1i.s 1)1iin:--a ing-rntitud. 

:._-Pm•s bit•n; yo qni11ro salil' llt· la <'Ol'tP- elijo "1 

rond1· y saldr1i dP 1•lli1 tan pronto c·nt1Hl ,·ns la 

dejéis. 
-Xo puPdo 11H·1w~ dl' aplaudir vuc•:-;tra dl'tl'I'· 

minnC'i1ln, dijo ht infanta, tem!i:- unn <1spos,1 qm· 

os tlltul, y qne lllPl'Pl't' Sl'I' nmuda ele \'OS. 

--Es quP no pit•nso rnmirnw con mi l'spo:-;n, t1.ll'· 
tammlPll D. B(•ltr,1n: ir!'• ni punto donllt' vos n1y<íis. 

rn lHrg-o sill'll('ÍO si_g-uil1 tl l'sta~ pnhthra~. 
La:; llamas d1·l (•nojn alumbrnron ron rojos n·s 

plaudnn•, 111 fn•nt1· <11• la hija de D. ,Juan 11; pt•ru 

su org-ullo st1hPranv, su impnnrntP dignidarl, ft, 

aeon:;ej;1ron g-u;trdnr ln m;\s st•n·ni t•ompnsturn. 

y procuró dominnrsl' antC's dt> ht1hh11·. 
~- ¡SP11or ronih· - dijo pt1r fin·· -hr cktPniclo hnst11 

doml1• 1\lP hn sido posihh· la t·onft•:..iún clP yurstra 

Jocurn: htlll<'ntn qm• no mr h11yc1 sido dado C'OlltP 

nrrln por más til·mpo, y lo Jamrntn por vos, por­

quP n•n qm' soi:-; in<'Hpnz 1h• sPntir l\11101\ ni por 

mí, 11i por nndit·: ¡1h-spu,~s dl1 hnlwr maneillnclo 111 

n.~putnción dt> la rl'inn, trat1.tis ahora dP mmwillnr 

lamín! 



-8<·1iorn ... hulhur,•ó D. B<•ltrí111 .. 
¡Pc·ro lo intc•ntíli:,; {'11 vano. porqul' mi rt1putn• 

c·i,in se hnlln 1111\s nlt>i d,• lo qw• ros SUJIOnéi,. y 
110 logrnrt'is ukctnzcll' n l'IIH; c:urcirn;; dP vm•stra 
tlPnwnc·fa, d(• YUl'stra amhil'iún, dP \·urstra. mnnía 
dt> lllt'drnr; por mi Jntrtl•, os c·ompad1>z(•o

1 
porque 

ni uün os <'n•n llH'l'l't'i'dnr clP cl<•spf'rtar mi (•nojo: 
!ns indignidadrs soln 1111•rr(•<•n PI dc•:,¡predo. 

¡PPro eR qul' yo os nmo!-,~xC'lmnó l'l favorito, 
dl·j1.indosP c·at·r n los pirs d{' la inínnta. y sollozan­
do c·omo una mujt•I'- ¡el amor qur 111(' inspiniis 
pnndní fin a mi 1•xiSt1·nri1:t! 

¡Y hit·n 1 morid, pPro rnorid ron \"alor!-t•x• 
<·lnmll In rnfantn- j}H'l'ft>rihlP Ps una. muertt• hon• 

rosa, n la afeminada y c·ulpnhlp vidn que• hc1C·1~i!) 
Pn ¡,uln<'io! 

Dofü1 lsubc•I. apt•m1s huho ¡1ronun<·i11clo <'stas Jl!l• 
lnbrns, h<><·hó il >llHWll' hac·in In puerta qur llern• 

• hn a <ll <·ünHH'U ,· <¡ne I<· hu hill rludo l'ntmdu <'TI 

<'i jnl'llín. 

¡Hi, yo mor1n•, y nwrín~ por ti, orgullosa 

ni1l11! lllUl'lllUl'Ó D. Jl(•Jtrán, ci<-j,rndo ,u humilde 
postura, y a¡,ostrol!lndo u In infantn ,¡u<• s<· nle­
j¡-llJn-¡pronto ~t• Hlzttn\n hnmh-rns pnrn fit•ntar• 
tf' Pll PI trono lle tu paci!'P; hnjo rllus me• nli~-.. 
tHl'◄í yo! 

¡ .. \ntl'S !:il' nlznrcin handl'J'ns por mi hijn ... u 
qui,•n llaman Lo Brltrrmrja!-dijo la hlnncn fig-u-
1·a, que se había O<'ultuclo d,•11·,\s dt• los Ílrholt•s, 
udPl,mt,inclos<• ,- apoyando su mano ,•n el hnizo 
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del rond<> por ella. y solo por <·llu, irc1is 11 <'Olll­
hatir; en cuanto ,i D01111 Jsulwl, os juro (]U<' ten­
drá espo:;o nntcs dP un mPs1 a JH~ar d{' la mucrtt~ 

de Carlos de \'ianu. 
Lu reina Hr akjó 1rnH•m1z1.uloru y rrin C'omo la 

estatuo dP In wnganzn. 
FJ eonde de Ledesma quedó solo <•n el jardín 

del nlcüzar, y en (•I i<' sor¡11·rnclió la aurora. 



' ' 

,, 

,¡ 

1 ' 

1 ' 

1 t ,¡ 

, ~l ' ' 

'JÍ 

J l. 

XV 

Dos días después de los acontecimientos que 

acabamos de consignar, el rey hizo llamm· a Doña 

Isabel a su cuarto y le advirtió que tenia que dis­

ponerse para acompañarle al clia siguiente a ha­

cer un corto viaje. 
-,;,Puedo saber ,i dónde nmos?-preguntó l,1 

infanta algún tanto sorprendida. 
-No es a Arérnlo-respondió el rey-; básteos 

.saber esto, y perdonad, Doña Isabel, si en esta 

ocasión no puedo ser más explicito. 

La infanta se inclinó y salió de la estancia. 

Al amanecer el día siguiente, el rey y Dofü1 

Isabel imbieron a una carroza.; seguíales una. es­
colta de nobles caballe!'Os, y en pos de éstos se 
veía un grueso piquete de la guardia morisca ch'l 
rey. Al cabo de algunos clias llegaron a Badajoz. 

En una plaza se detu,·ieron la carroza y la co­

mitiva; la infanta se• apeó delante de mu1 soberbia 
easa, cuyos balrones se halla b,m decorados con 

tapices. 
Doña Isabel Yió con· sorpresa a la puerta nua 



numerosa guardia, c·uyos solclados Ycstfon un uni­
forme extraño. 

El rey sP npPÓ también, dió In mano a. su hrr• 
mana y subió con ella una ancha escalera toda 

tnpizHC!a y guarnecida ,le soldados. 

,\travesaron algunns ctimarns el J'PY y la in!Hn­

ta, seguidos siempre de su comitiva· ~. lleo-nrun 
1 J O t 

en fin, n. un gran salón amueblado con regia mng~ 
nificcneia. 

~Jnfrcntc ele ln pu<1rtn, y sohrc un (')',tracio, i-~ 

<•h•vaha un dosel de terciopelo, dcbujo del cual 

hnbia eolocndos tres sillonrs de ulto respaldo. 

.\lgunos cahnlkros, nstidos C'On trnjes portu­

gueses, según pudo al caho rc•t•onoccr In infanta 
. ' 

se agrupaban a los dos lados dPl e,trado, y a los 

pies del mismo fueron n colocarse los de la comi­

tiva de D. Enrique y de su Iwrmaua. • 

.:\sí que éstos entrtnon, se 11hrir'1 unn µuertn si• 
tuadn n 111 izquierdn del s11lón, y un personaje dr 

ligum arrogante y de• aspecto scYero y belicoso 

nparcció en ella, anrnzó algunos pa~os y fué a 
sentarse en uno de los sillones colocados debajo 

del dosl'l. 

Con no poco asombro de In infanta, su hermnuo 

oc·upó otro de los sillones dorndos, y con un,i seiín 

In llamó ¡mm que ocupase el tercero. 

Su tornzón empezó a palpitar acelrrndament,·: 

sospechaba ulgtrna arbitrariedad, alguna Yiolcn­

C'ia cobarde, pero terrible; mas con aquella pru­

dencia que le cm habitual, y que Pra tan supc1ior 

1 
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11. sus ni\o:-;, dL'lh•rminll <'~pcnll' los st1crsos1 y fut• n. 
oeupai· l'1 sillim qur qued,1ha rncantt•. 

EntonrP:;, supernndo su temor, rnYiÓ mm. mirarla 
µenetnmtr ni JH.·rsotinjequr ha hin entnulo primL)ro. 

Era un hombre alto, robusto, cnsi atlético y qut• 

aparentilh<t nlguna más t~dnd de 111 que tenia, ¡nws 
sólo contnhn trrinttl y un m'\os; pero la guerrn y 
la rnzn habilln curtido su tl'z y le hahúm dado un 

tint,• hrone,•11tlo 11ur hada un cxtrnño contrnstc 

con su~ ojo~ c·lnrns y su r,thello ruhit>. 
Los modales de aqul'l hombre crnn bruscos y 

ásp<•ros; i:;us facciones gruesas y cn!-ii toscas, prro 
· no tlcsprodstas de hellcz,1; había en aquella 

abierta fümnomía tal fr1uu1u(•za r tan mHn·mla 
ingenuidad, que hnhlnh,111 en su fúyor, y si hirn 

le C'OnC'cdfan ln posihilidml de rometer algunos 
exreso~

1 
horrahan toda imsprcha clC' que fucsC' ca• 

paz chi. int,1ntar ningum\ robardiu. 
· \'p:;tia d(• rm.;o y terciopl•lo; ¡wro se c·onorüt qut> 

su c·uPrpo furrte y vigoroso cshtha cn:;i siompre 
euhil'rto dl' otras vesticlurns ml'nos delicadas. 

Rentados bnjo el dost'l de los dos en hulleros y la 

infantl\
1 

Pl homhrc qur, uunqlll' imperfeetamcnte, 
h,•mos tmtado de clcscrihir, hnhl1i de estu 11111ncra: 

~-8c1"\ores ra:-tPllano:-;: yo Alfonso V, rey df• 
Portugal, he solicitndo la mano cll' la infantit de 

Castilla, Doña Isabel, ni saber que, por la mut•rl<• 

del p1·i1wipc Carlos de Yinna, se hu roto el <·nin,·" 

proyt1c•taclo entre los <los; somos pnriPntrs Cl'l'('l:l· 
noK, como primo lwrnrnno que :-oy del rey Enri-
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(lll<'. aquí 111·C'sl'ntr: su rn;Hln• Do1)a ~Iurín y 1 

maclr(' Doíln L1•0110r Pran ht·rmnrnls y :-;r nmnhan 
flp todu eorazc)n; 1111wiclo por las c•onsitlPntC:iones 

ele· purPnte~c·n, y por las 1\ltar.:; prf'rnlas de Doña 

lsahd, la lw Jll!dillo ¡,or l'S}Hi:--a a :su lwr11uno y mi 
primo. <·l mur ultn y podPro.-.o l'l'Y d,~ C.1Stilla

1 
y 

t'stP virne n tn1nln parn que C't•l1·hrt·mos a pre­

s1·11<'i11 Yllf'Stra nnrstros solf'lllHl'S Ps¡11msulo:-i. 

Los c-nhal11•1\1s dt• Htllhns c·ort,·s s1• inC'linariJo 

c·omo clo~ IHH•t•:,; gigantPstos dt• espigits. 

Pno l.1 infnntn se h•vnnt(1 pülida y nltnnrra; su 

p:-;tntura, que na aún In dP una nifi11, parec·ir·, rrt•• 
,•¡•r dP una nHuwr,1 :-;orpn·ml1·nt1·: rnir1'i ~ll que nC'a­
hahn Ül' hahlnr, f dijo ('011 YOZ llllí' lH rólenl lHl· 

da tl..'mhlor: . 

D ... \lfornm dl' Portugul, ¡mrn llevar a <'aho 

vuestro t;_tsnmit·uto (•omnig-o, no st! ha eommltlldo 

lz1 \·oluntnd :-.ohc•rann 1IP la rf'ina. mi mniln• y tu­

tora\ ni la mía: 11~i1 purs1 lo rt'l1us11. 

·r:Qué ns,\is íll'eir:->- •Pxl·lnmó Enriqm· n~ IC'van• 
1{1ndose tamhi(•n pülido dP ira. 

Uigo qtH' no qui<1 ro c•a:,:;nrnw C'on t>l rPy ele 

Portugal repitió la infanta hnjanrlo c·on majf'1'la1l 
las gradus dPl c1stra<lu. 

Y yo digo que os <•asnrc;i!-t-- ·n•pus1l el rey dt· 

Castilla- -; soiH una nH1a. r~alwl, no s11 h(•is Jo que os 

c-onvic1ul; tnmhic;nos negih;tc•is a c·nsarosron rl prin 
dpc• ele Yinnn; pero si dr nquel c·omprorniso Ot-i libró 

i,;u muC'rt1\ de este no os lihrnrii nadie: n pesar nies­
tro, quiPrn que· os s1•ntt;ii:- Pn (1! trono de Portugal. 

111 

---¡Januls!- -dijo bnlwl dirigil'ndosP a su lwrmn­

nu y miril.nclolc l'Oll Hruwz,1- ; mr nh'go a l'l-fl 

bodn, y :-i qucrt•is ohligarnH' n Plln 11¡H·lnr1\ ¡nu;t 
que 1t1(• lilwrt<'H ele yuestnl tiraní11, n todos los !PH 

)í':.,1, n1snllos ch~ mi ¡11u1re. 
t.:u murmullo sordo timpl1ZÓ a (•in•ular en <'I 

grupo d~ lns c·nht11ll'l'lls l'H!:óih•llnno:-. 
-XadiP os ohlig11ril.. n qm• os t'Hsiqs c•m1migo a 

pesar YUP!;tro, sl'J'\nrn elijo .\lfonsn \', que it su 

vez hu hin <i1'jndo l'l do~t·l ; yo soy drmnsiudo 
leal p1tra ~1.·r vut'stro primer 1•nl'tnigo; pero ¿,nu mP 

dirt'•is n lHÍ. .í lo menos, por qm~ 11w r,•Ims,ii~ con 

tal pn\·m•¡.1':' 
.Jamrls hP teni1lo miNlo 11 nndit\ w1ior rc~-

ponclió la inínntn ron afahh· :-:(.'n·nidad. 

--;,Os hon hahlndo mal de mí':' 

Xo, scilor. 
-¿T,in Í<'O y ahor,·et·ihle mP hallúis'! 
---Xo os hallo muy Jwrmoso, n la verdad; sin 

embargo, esta Cit'l·unstnnria: por sí sol.1, no nw 

impediría HlllUl'OS. 

-¿Por qm\ pues, 0!-; IH·güis a rasaros conmigo':' 

~Rt111or, l'll primer lugar por la 11ifen•ntia de 

nuestras rdacles: trnf·is rli<'z y nueve ni\os más 

que yo. 
---)lüs tenia el príncipe ele Vinna -nhsetTÓ aira­

do ,•l r<'y ele Castilla: Carlos c•onl!tha cli!'Z m1os 

miís qm• D. Alfonso. 

La infanta gunnló silenl'io. 

--Vuestro ht•rm,mo tiene· razón, 1lofü1 faahrl 
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-observó el rey de Portugal 
vuestm cdacl con lit del príncipe rle Vinna era mu• 
yor 11uc la que existe entre nosotros. 

La infanta sonrió <·on tristeza. 
La sonrisa de Doñn Isabel qiwría decir: 
-¡Si, el desgraciado Carlos de Viana os aven• 

tajaba en edad; pero como os aventajaba tamhién 
en tnlcnto, y en tod,1s las bellas prenrlas que hn• 
ecn a un hombre nmahle tl los ojos de una mujer, 
no cabt• la comparaci6n entn1 él y vos! 

Nadie comprendi1) 1 sin c--mhnrgo, semejnntc sig• 
niticación en la melancólica sonrisa de lit infantn, 
c¡ne ocultó sus pensamientos hajo esta sencilla res­
puesta: 

-También r<·lmsé u D. Carlos dr Viana. 
-¿A mi me rehusüis sólo por la discordancia de 

nuestras cda<lesr 

-Y además, señor, os rehuso porque no os amo: 

pienso ser buena y honrnda esposa, y no pueu" 
serlo la que no ama a su marido sohrc todos los 
de1m\s hombres; así, pues-prosiguió la infanta-•, 
os doy las gracias por la segurid,1d que me hacéis 
de no violentar mi resolución, lo qne, por ~Ira 
parte, serill inútil: !ns infantas de Castilla no ¡me­
den ciarse en matrimonio sin el consentimiento di' 
los nobles del reino, y los nohll's dP Castilla no os 
harán donación ele mi persona contm mi voluntad 
expresa y la de mi buena madre. 

El murmuJlo que ya había corrido entre los no· 
bles volvió a dejarse oil'. 

(if,OltL\:,j m; J,,\ )ll ',llm 11:J 

-)fl· vor (•011,·(•1wiPndn--clijo <'l monuren por 
tugm~s- dP quP, Ptl c•fPC'to, <l<'ho rPnum•iar a mi 
Pnh1c·t> <.'OH la infnntn ('H!-itPllnnn: ja111cis tomnn~ rH­
pot'a <·nntm su voluntad. 

--Prro ,:no n;i,..;- (•xrlnm1) {'nn clt·!-ipl'<·ho Enri­
qur. l\"' -) no \'(•i:,., :-.1•1ior, (JLIC' mi IH'l'llli.llHl (':-¡ l11lll 

niña? ..:\horn sp nit•ga a CMi1trs1~ c·on Yos, y 11111ñt11111 

se darll ¡nll' tnnt1•ntn d1• lwhers1l C'Hsndo: JIPnulla 
al ultnr, :-.PI1or: l'stu noc-hl' r:-;htni todo dispuPsto 
para IH í'l'remnni1:1. 

-¡En t'I nltnr mbmo rt.!spo1ulc•n~ qw• 110 u11• 

quiero casar con el l'PY <le I1ortugal! -dijo c·n11 
energfo Dofi.n lsalwl : Pn estp punto nada rnns(>­
guirún dt• mí lo:,; ruPgos ni las a111e1rnzus. 

-,;Luego- exC'lumó Enrique- }'('Jlt-üh,, niña 1'1'· 

helrt,, y obstinada, rí'lmsnr todos los partidos qn,· 
os propongti~ 

--Bilstl'os sahrr qm\ por ahora. rPhuso (~stt•. 

Y la infontu RP dirigió H h1 pw•rtn dt~ la gran C'él­
mara. tlUIHJlH' no sahiu dünde sr hnllaha ni <hln<le 
podiu estar situatla la pstanda que clehían ha heril' 
preparad u. 

A unn ~Pfütl dr .-\lfnnso \\ do!:i cahalkros portu­
'guesP:, la sigui11ron 1 y PI müs an<'iunu lt.• rlijo: 

-Ynmos n eornlueir a Y .. \. a la hahitaeión <¡UI' 

le ha sido destinnrln. 

Isabel, ,·sc·oltnd11 por aquel111s dos venernhles 
figuras de c·alwllos hl11n,·os, salió d<• la c•ámaru y 
ae ]l<'l'<liti en los tortuosos eorn•dores qu,• cundu · 
clan a stt Hposento. 


